
ADOPTA LA ASAMBLEA GENERAL DE LA ONU
LA DECLARACION DE LAS NACIONES UNIDAS

SOBRE CLONACIÓN HUMANA

La Asam blea Ge ne ral de Na cio nes Uni das, en su se sión del 23 de mar zo
de 2005 adop tó —por 84 vo tos a fa vor (in clu yen do a Mé xi co), 34 en
con tra y 37 abs ten cio nes— la Re so lu ción 59/280 de no mi na da De cla ra -
ción de las Na cio nes Uni das so bre la Clo na ción Hu ma na.

Re cor dan do su re so lu ción 53/152, de 9 de di ciem bre de 1998, en la
que hizo suya la De cla ra ción Uni ver sal so bre el Ge no ma Hu ma no y los
De re chos Hu ma nos:

DECLARACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS

SOBRE LA CLONACIÓN HUMANA

La Asamblea Gen eral, Guiándose por los propósitos y principios de la
Carta de las Naciones Unidas, biológicas en rápida evolución pueden
plantear con respecto a la dignidad del género humano, los derechos
humanos y las libertades fundamentales de la per sona,

Reafirmando que la aplicación de las ciencias biológicas debe tratar de
mitigar los sufrimientos y mejorar la salud de la per sona y la especie
humana en gen eral, Haciendo hincapié en que el avance científico y
técnico de las ciencias biológicas debe promoverse salvaguardando el
respeto de los derechos humanos y el beneficio de todos,

Consciente de los graves peligros médicos, físicos, psicológicos y
sociales que la clonación humana puede entrañar para quienes participan
en ella, y consciente también de la necesidad de impedir la explotación de
la mujer,

Convencida de la urgente necesidad de prevenir los posibles peligros
de la clonación humana para la dignidad humana,
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 Declara solemnemente lo siguiente:
 a) Los Estados Miembros habrán de adoptar todas las medidas

necesarias para proteger adecuadamente la vida humana en la aplicación
de las ciencias biológicas;

b) Los Estados Miembros habrán de prohibir todas las formas de
clonación humana en la medida en que sean in com pat ibles con la dignidad 
humana y la protección de la vida humana;

c) Los Estados Miembros habrán de adoptar además las medidas
necesarias a fin de prohibir la aplicación de las técnicas de ingeniería
genética que pueda ser contraria a la dignidad humana;

d) Los Estados Miembros habrán de adoptar medidas para impedir la
explotación de la mujer en la aplicación de las ciencias biológicas;

e) Los Estados Miembros habrán también de promulgar y aplicar sin
demora legislación nacional para poner en práctica los apartados a) a d);

f) Los Estados Miembros habrán además de tener en cuenta, en su
financiación de la investigación médica, incluidas las ciencias biológicas,
cuestiones acuciantes de alcance mundial como el VIH-SIDA, la tu ber cu -
lo sis y la ma laria, que afectan particularmente a los países en desarrollo.1

1. La po si ción de Mé xi co

En la negociación de este instrumento, México se guió por la necesidad de 
alcanzar un consenso en un tema de interés mundial, que asegurara el
respeto a la dignidad humana en la aplicación de la ciencia. Corresponderá 
ahora a las legislaciones nacionales precisar los alcances de la declaración, 
incluyendo los términos que utiliza, de conformidad con los criterios
culturales, filosóficos y religiosos que predominen en cada sociedad y el
respeto de los derechos humanos reconocidos por la comunidad inter-
nacional.

A pesar de las divisiones y las dificultades inherentes al tema, la
Declaración de las Naciones Unidas sobre Clonación Humana contribuirá
a la discusión nacional del tema en los distintos países que aún no cuentan
con legislación al respecto.2

2. Co men ta rio

En el mar co de la re vo lu ción bio tec no ló gi ca en cur so, la Orga ni za -
ción de Na cio nes Uni das pro mo vió ne go cia cio nes rum bo a un tra ta do in -
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1 Fuente: http://daccessdds.un.org/doc/UNDOC/GEN/N04/493/09/PDF/N0449309.pdf?Open
El e ment

2 Véase http://www.sre.gob.mx/comunicados/comunicados/2005/marzo/b_040.htm



ter na cio nal so bre la in ves ti ga ción ge nó mi ca que pue da lle gar a la clo na -
ción hu ma na. La idea era crear un mar co ju rí di co ge ne ral y obli ga to rio
para to dos los Esta dos. La im por tan cia del tema con cier ne a to dos ellos,
aun los sub de sa rro lla dos que no cuen tes con una bio tec no lo gía de sa rro -
lla da (los cien tí fi cos y la bo ra to rios pue den fá cil men te mo ver se a Esta dos 
en don de haya con di cio nes ju rí di cas pro pi cias para sus in ves ti ga cio nes,
es de cir don de no haya prohi bi cio nes ni obs tácu los ju rí di cos para la clo -
na ción). De sa for tu na da men te, los in te re ses de las gran des po ten cias hi -
cie ron abor tar este es fuer zo y en su lu gar, como nota de con so la ción, se
pro pu so una Re so lu ción de la AG que se gún la or to do xia es me ra men te
una re co men da ción, sin ca rác ter vin cu lan te, dan do por re sul ta do un do -
cu men to lle no de dis po si cio nes bas tan te ge ne ra les, bue nas in ten cio nes,
su je tas su efec ti vi dad a la bue na ra zón de los Esta dos.

La ge ne ra li dad de la re so lu ción no per mi te que se haga di fe ren cia
en tre la clo na ción de ca rác ter te ra péu ti co y la clo na ción hu ma na to tal,
más bien se in cli na a prohi bir todo tipo de clo na ción (los Esta dos miem -
bros ha brán de prohi bir to das las for mas de clo na ción hu ma na en la me -
di da en que sean in com pa ti bles con la dig ni dad hu ma na y la pro tec ción
de la vida hu ma na). Esto es tras cen den te ya que, aun que la re so lu ción
tra ta de es ta ble cer un equi li brio en tre cien cia y de re chos hu ma nos (“Ha -
cien do hin ca pié en que el avan ce cien tí fi co y téc ni co de las cien cias bio -
ló gi cas debe pro mo ver se sal va guar dan do el res pe to de los de re chos hu -
ma nos y el be ne fi cio de to dos”), la au sen cia de di fe ren cia ción pue de
cons ti tuir se en un obs tácu lo a la in ves ti ga ción cien tí fi ca.

La le gis la ción que adop ten los Esta dos de be rá pre ci sa men te es ta ble -
cer ese equi li brio en tre cien cia y de re chos hu ma nos, no cons ti tuir se en
un obs tácu lo para el de sa rro llo cien tí fi co, ni per mi tir la vio la ción de los
de re chos hu ma nos y cui dan do se cum pla el as pec to so cial de la in ves ti -
ga ción so bre todo tra tán do se de la sa lud.

Ma nuel BECERRA RAMÍREZ*

*    Inves ti ga dor del Insti tu to de Inves ti ga cio nes Ju rí di cas de la UNAM.
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